
Para Ros-Lehtinen, la acusación de 500 páginas del fiscal 
que investiga el atentado contra la AMIA revela el alcance 
alarmante de la infiltración de Irán en América Latina 

La acusación reafirma el hecho de que el doble uso que da Irán a 
sus oficinas diplomáticas y culturales es un instrumento para 
profundizar su infiltración en el hemisferio 
30 de mayo de 2013 

(WASHINGTON) – En el día de hoy, la congresista de Estados Unidos Ileana Ros-Lehtinen (R-FL), presidenta de la 

Subcomisión de Medio Oriente y Norte de África (MENA), realizó declaraciones acerca de la acusación presentada 

recientemente por Alberto Nisman, fiscal especial designado para el atentado de 1994 contra la Asociación Mutual 

Israelita Argentina (AMIA) en Buenos Aires, Argentina, en la que sostiene que Irán se ha infiltrado en varios países 

sudamericanos y estaría intentando promover ataques terroristas en la región. Declaración de Ros-Lehtinen: 

“Estoy profundamente preocupada por las conclusiones de Alberto Nisman, cuya acusación de 500 páginas 

cita pruebas considerables de la ‘red de inteligencia y terrorismo’ de Irán en varias naciones 

latinoamericanas.  Este informe muestra claramente que el atentado perpetrado contra la AMIA en 1994 no 

fue un hecho aislado, sino que formó parte de un plan más grande y aún en desarrollo, pergeñado por el 

régimen iraní y sus representantes para expandir su influencia en el hemisferio occidental y amenazar los 

intereses de seguridad de Estados Unidos en la región. 

Esta acusación reafirma el hecho de que el doble uso que da Irán a sus oficinas diplomáticas y culturales es 

un instrumento para profundizar su infiltración en el hemisferio. En particular, la acusación señala al fugitivo 

Mohsen Rabbani, autor intelectual del atentado contra la AMIA, como coordinador principal de las 

actividades nefarias de Irán en la región. Otro ejemplo perturbador citado en la acusación, que demuestra el 

alcance de las actividades de Irán, es el de los dos ciudadanos de Guyana que fueron condenados en 2010 

por conspirar para realizar un atentado terrorista en el aeropuerto JFK, en Nueva York. Estos ejemplos 

destacan el peligro que plantea el régimen iraní no solamente a través de su programa nuclear, sino también 

de sus esfuerzos implacables por exportar su radicalismo violento a nuestro propio hemisferio.      

Felicito al fiscal especial Nisman por continuar con su investigación de este asunto y lo aliento a que visite 

Washington, DC para instruir al Congreso y al Gobierno sobre las amenazas reales que plantean Irán y sus 

representantes para Estados Unidos y nuestro hemisferio. Insto al Gobierno y a todas las naciones 

responsables de la región a que dediquen sus recursos de orden público y de combate del terrorismo para 

erradicar esta grave amenaza de manera definitiva”. 


